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DE revistas EXT RanGeRaS

La selección del trigo

El cultivo del trigo ha hecho notables progeesos en ur* 
espacio de tiempo relativamente corto, y los agricultores no* 
han escatimado ni tiempo, ni medios, ni dinero para acele­
rarlos. Tierras que solo producían 30 hectolitros hace unos 
diez años, producen hoy 40.

Realmente, débese atribuir parte de estos aumen^ow, á lat 
introducción de los métodos culturales intensivos, como son 
el uso de los abonos químicos, la aplicación de máquinas 
perfecdonaaas, la extensión del cultivo de la remolacha y 
de otras plantas con las que puede organizasee una rotación 
de cultivos sumamenee útiles para la producción del trigo.

No obstante hay también que atribuir este acrecentamiento 
en los rend¡mientas, al profundo estudio que se ha hecho 
para crear nuevas especies, y seleccionar las ya conocidas, 
todo dirigido para hacerias más prolífiass.

Quizás se ha hecho un abuso en multiplicar tantas varie­
dades de trigo. ¿Qué ventaja hemos de sacar de obtener 
nuevas razas, si éstas no nos dan rendimientas suptriotes á 
a a^’-guasí

¿Porqué hemos de buscar variedades con nuevos caracte­
res, pero con diferenc^ poco sensibees? Tal proceder puede 
interesar á los colecclonadotas, pero el agricultor solo nece­
sita obtener resultados prácticos, cuyo fin es aumentar los 
rendimientas en granos y pajas.

El número de variedad^ que se han conocido es suficiente 
para que no hayamos de esforzarnos en crear otras nuevas, 
siendo de desear que los esfuerzos se concentren para la 
perfección de las antiguan variedades, en que el cultivo del 
trigo resulte más remunerado.

A tales resultados puede llegarse, ya por la hibridación, 
ya por la selección. ¿Cuál de estas vías es la que debemos-- 
s,e ..i/

La Aíbr/darfónr, ó sea el cruce como en la especie animal, 
admitiendo su posibliídad, tiene graves inconvenieneas: exi­
giendo este método cuidados excesivos, solo en contados- 
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casos se obtienen resultados efectivos, es decir, rara vez se- 
logran productos que ostenten los caracteres de las razas- 
iniciales. Además, admitiendo qué ti cruce se haya logrado 
de un modo perfecto, queda por resolver si la variedad ob­
tenida dará resultados superiores á las variedades conocidas,, 
ó sus rendí mué ntos serán mayores que los de aquellas.

La srZrccló'e, al parecer más sencilla y práctica, es el mé­
todo que permite llegar al objetivo deseado con más pron­
titud. Consiste la selección en no reproducir, durante una serie 
de años, otra simiente que la salida de tipos escogidos, pre­
sentando todos los caracteres que distinguen en la perfección 
de la variedad. Realmente, para seleccionar es necesario 
mucha práctica y mucho cuidado. Débense escojer de un 
modo riguroso las espigas que se quieren reproducir, que 
estén provistas de granos gruesos, voluminooos y abundantes; 
y sobre todo, tener siempre fijos los caracteres del tipo que 
se desea obtener. Este método es seguro, y da resultados 
excelentes si se aplica con todo rigor.

Hace muchos años que se sigue eii Francia, y hemos po­
dido darnos cuente de su bondad. Todos los años intentamos 
mejorado, y á este objeto el año pasado hemos visitado las 
rxptotecteers de los selrccionadórrs ingl^^s^s para aprecios su
.nti^t íi p.trlirt.

La más interesante es la del célebre mayor F. Hallet, de 
fama universal.

Las selecciones del señor HaUet fueron ieiciadtr en 1855. 
por su hermano.

.-se.-. ffch.a ha dri;rtit •-!.■; pí-íi íi ips-
tencia al trabajo de seleccionar trigos, logrando rrrultedor 
Hg: tvi.:trtr.

En Brighten, en donde Mr. Hallet solo produce sus espigas 
nípictrs, una visita resulta verdadetantente interesante. En un 
cercado cuya extensión es de algunas hectóreaa, grano á 
grano, y á razón de uno ó dos por cada metro cuadrado, son 
sembrada las simientes seleccionadas de trigo, avena y crb>a<ta... 
que desde hace cincuente años vienen escogiéndore.

Los cuidados más ^merad^s son dedicados á aquel cul­
tivo. Cada pie tiene su árbol genealógioo, sí así puede de­
cirse1. De mucho tiempo Mr. HaUet está convencido de que 
una genealogía es tan precios para las planta» como para 
los tnimalr», y de que solo los cuidados que en el cultivo* 
sé dedlcan á las simiente» de buena geeealogta pueden acre- 
center la producción de los cereales. *
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Todos los signos característicos de una planta de trigo se 
reproducen en sus descendientes, hasta tal punto que no solo 
se pueden perpetuar los que resulten ventajosos, sino que 
escogiendo y seleccionando, pueden hacerse nuevas adquisi­
ciones de caracteres y llegar á obtener lo que se llama 
¡fijeza de un buen tipo.

No basta reproducir una espiga escogida que la casuali­
dad nos ha puesto en la mano, y contentasee en separar de 
aquella los granos mejores; es necesario hallar cada año una 
-espiga de la cual conozcamos su genealogía.
. debe procederá como para los animales.
Una yegua hallada por casualidad dará cualquier clase de 
producto,, mientras que un cabaHo cuya ascendencia sea de 
•caballos notables, es fácil que produzca tipos adornados de 
•menas cualidades.

.a c•:•;t.-c.óm d e a especie p.O-L de ce=ia•t^i•o ■ ás 
pida, más competa y satisfactoria que la de una raza ani­
mal, puesto que los granos se reproducen en mayor número 
•que los vastagos de razas animaees cabalar, asnal, bovina 
ó porcina.

Además, en vez de la finura de constitución que se observa 
en los animaba de raza pura, la planta cuya descendencia 
proviene del grano de la más vigorosa que se haya obte­
nido durante el año, está dotada de gran resistencia á las 

y á las enfermedad*^ criptog^áFiccas.
Para demo^^r^^r la eficacia de este método, Mr. Hallet 

muestra los resultados siguientes, debido solo á la influencia 
-de haber escogido y seleccionado la simiente, ya que la es­
pecie, el terreno y el modo de cultivo han sido igua^s du­
rante los cinco años de prueba:

Hnigs*
_ «obre la

Largo Contenido mejor planUi

*le un modo repetido ha permitido llegar á que la. dimen­
sión de las espigas se doblara y que triplicara -el número de

3H98 Espiga madre. . . 4 pulgadas 1/8 .37 gramos ti
7.97 La mejor espiga. » 1/4 79 ■ tn

A. » . ■ 7 34 91 ■■■ -
190H ... ... gas Jf-ec

tas debido á Ja
7.ntia1i| ..e iC
<^777 i-

• 'M2 La mejor espiga. 8 ■ 3-. - óu»

3903 ■ ■ » H ■i » -

Por lo que se ve, solo la influencia de sepa: a y í<77 7
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granos. Otro hecho, que conviene no olvidar y que demues­
tra la importancia de renovar la selección, consiste en que 
•entre los granos de una misma espiga siempre se halla uno 
que da mejores resultados que los demás. Así, el año pasa­
do, los granos de la mejor espiga, separada de la planta más 
vigorosa que se había obtenido, se plantaron: uno de ellos 
•dio una planta con 50 espigas, mientras que los otros solo 
dieron plantas con 17 ó 20 espigas..

Plantando los granos M. Hallet ha tratado de saber si 
estos granos privilegiados solían ocupar siempre el mismo 
sitio, y aunque sus inv^e^^g^^i^ion^ no le han permitido des­
cifrar el prob!ema, con todo, ha podido asegurarse que 
nunca tales granos se hallan ni en la base ni en el extremo 
de las espigas y que casi siempre suelen hallarse en el cen­
tro. En la práctica, para obtener las mejores simienes se ha 
de partir de la base de servirse de los granos de la mejor 
espiga que se haya obtenido de la plapta de mayor vigor, 
y solo reproducir todos los años los productos de la planta 
que ha dado los resultados mejores.

Por este método, ha podido el gran seleccionador inglés 
crear las variedades: Goldrendppy NuTseyy, Victoria Hua-- 
tcr’s que con tanta razón le han dado fama universal.

Queriendo apreciar los resultados de este sistema y gra­
cias á la c^l^a^t^<^rí^<i^i^ de Mr. Ha.Het, hemos sembrado en 
nuestros campos experimentad algunas parcelas de trigos 
gnnealógicrs procedentes de espigas tipos, y como hemos 
seguido los métodos de cultivo y todas las que
nos ha dado, contamos pod^er dar cnen^a de estos nosaros 
io las publícacme^ referentes á nuestros campos experimen­
tales^.

Florimond DespREz.
Director de Io estación de Capel! (No.d).

Cultivos del algodonero

Los aporques y desyerbos deben comenza^r tan luego como 
broten las plantas, siendo conv^^ri^^tt^ pasar una suavizadoaa 
antes de que asomen, máxime si la siembra va seguida de 
-aguaceros ó lluvias para agitar, así, la capa superior y evi­
tar la germinación de malas yerban..
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Por ende, tales agitación^ del terreno croonrvan la hu­
medad con retardar la evaporación del agua en las capas., 
inferiores.

En verdad, la coomoción frecuente de la tierra á i, 2 ó- 
3 pulgada de profundidad es todo lo que significa el cul­
tivo con imp>ejn^en^^ de sangre.

Si no es posible agitar la superficie tan pronto como bro­
tan los algodoneros, debe practicame en la primera oportu­
nidad, siendo ventajoso repetir la operación dos ó tres veces 
con intervalos de 8 á 10 días. El mejor implemento para 
labores de sangre no el que remueve la tierra de línea á 
línea.

Cultivos á mano.—Usese el azadón al brotar la tercera 
hoja en las plantas. Raléense rápidamente las líneas de algo­
doneros empleando una azada de hoja tan ancha que al dar 
el primer ó segundo golpe queden grupos de 4 á 5 plantas 
á la distancia que se haya determinado de antemano. Los 
bact;•y3 ':t^t■á^ V á medio '.mml, .s\; ra; -9 veCes en i|. 
mismo sitio. En terrenos suaves y despejados un hombre 
activo puede ralear fá^iln^i^nto una hectárea al día, en hileras 
de 90 centímetros; más, si las hileras pasan de este ancho.

El objeto de esto es destruir cuanto antes las plantas so­
brantes y, al mismo tiempo, algo de pasto. Fin inmediato 
debe de ser el de individuar los alg^cd^<^r^<r^w que han de 
quedar y hacer que inmediatantente asuman, digámoslo así, 
las responsablliaad^ de su posición, para que se adapten 
á los contornos y se desarrollen pronto y vigorooos. En tie­
rras relativamenee llanas, bien labradas y de alta fecu^dd^<^d„ 
en las que el dspaclamlenro no debe bajar de 60 ó 90 cen­
tímetros, no hay motivo para no practicar este raleo preli­
minar arando á través. También sería práctico emplear una 
Stmb;air^ que ca::vacias semblarS en ..íb^
minados en vez de depositarías en líneas continua, como se 
hace hoy. Tales sembradoras utilízanse ya en algunas re­
giones».

Para resumir este período de los cultivos: los algodoneros, 
deben ralearse cuanto antes, y todos los esfuerzos deben lle­
var ese fin. Después de esto, los desyerbos pueden ser pa 
sageros, procurando mantener la superficle siempre' blanda 
y mullida. ’

«Semanalmente y pasando una vez por la lieda»■, con cuW 
tivador de sangre es exúdeme costumbre;

(La Hr^Cidear, núm. 5, Búllalo, E. A. V)
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El Mdsotrer en las afecciones reumáticas

EL Mesootano, según E. Crccxo, es uno de Ips mejores es­
pecíficos contra las afecciones reumáticas;; es un liquido muy 
soluble en el aceite y que contiene 71 % de ácido salicílico. 
So absorbe rápidamente por la piel cuando se le aplica en 
friccionss, mezclado á partes iguales con aceite de oliva.

Da excelemes resultados en los casos de reumatismo agudo, 
muscular y lumbago; pero no tiene acción eficaz sobre la 
sciática, las pleurodinias y las neuralgias que no sean de ori- 
g-n f.7 7:.0..o.

Esta preparación es más activa, según parece, que todos 
los otros derivados del ácido salicl'lcco.

iJ.t Jf>»U*tm FcficrH»fl»»r).

Triquincaia

Staubii, ha presendado en Muncch muchos casos mor*l^a^^s 
de triquinosis en los cuales la marcha ee la enfermedad pre­
sentaba todos los caracteres de la fiebre tifus.

He aquí los principalta signos:
i° Una hlperleucocitoais con abundancia de eoalnóílios 

(22 %);

2" El Tenómeno de Kernig con reflejo rotul^ano exage­
rado;

3° Una fuerte diazoreacción positiva.

El mijo en los Estados Unidos

En los distritos depend^^n^^s de Arcota, J^linioh^, se cobe­
cha más mijo para escobas finas que en ninguna otra parte 
del país, así como en Oklahoma se levanta más para enco­
bas ordinarias que en el mismo Ulmoís.

La última siega ha rendido en Arcda 15.000.000 y en 
•Oklahoma 21.000.000, que se computan la primera, á razón 
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de 1200 á 1500 escobas por tonelada, y la segunda de 800- 
á 1000.

La fábrica más grande de escobas que hay en el país 
está ubicada en París, Himoís. Su producción es de 2.5Oo.6<o 
al año ó unas 1000 diarias.

El mijo es originario de la India, y su cultivo en los Es­
tados Unidos fué iniciado por Benjamín Frankiin. Se cuenta 
que una vez llegó á sus manos una escobedla! de gramínea 
y que notando varias semillas adheridas á los filamentos, se 
le ocurrió reunirlas para sembrarías, previendo, que si pros­
peraba darían origen á una nueva industria en su país. Lie- 
gando la primavera plantó las contadas semillas en su jardín 
y las tres ó cuatro matas que levantó, fueron la base de la 
industria escobera de los Estados Unidtss.

Frankiin cosechó su semina y la repartió entre varios de 
sus amigos.

como u n bushe de jc es s^i^nke '...ara semb;:: una 
gran extensóón de terreno, á los pocos años se cosecharon 
nurnercsais cantidades de esta planta.

Así como Quebec, en su carnaval, constaiye palacios de 
hielo, Arco! celebra ferias de mijo en las que figuran cas­
tillos hechos con la planta reina de aquella comarca.

(BoM’íítH de la StoríeJad Agronómica MaeícaMoj.

Movimiento interno.—El Consejo ha hecho los nom­
bramientos siguientes:

Profesor sustituto interno de cultivos indusrrí<lees, ingenie­
ro agrónomo D. Conrado M. Uzal, quien ocupará el pues­
to mientras dure la ausencia del titular, ingenteio Carlos 
D. Giroaa, que se halla en Europa en comisión del Go­
bierno.

Profesor sustituto interino de Dibujo (i" y 2o año) y 
repetidor de Químicas á D. Alcjandro Quiroga, egresado de 
la Facultad de A^sr^c^m^mú^. quien reemplazará por un año
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